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POR tERRy EvAnS
El 14 de agosto, Fani Willis, la fiscal 

de distrito del condado de Fulton, en 
Georgia, una demócrata, anunció los 
cargos contra el ex presidente Donald 
Trump y varios de sus partidarios po-
líticos bajo la notoria ley antisindical 
RICO. Un gran jurado dirigido por ella 
acusó a Trump de orquestar una banda 
criminal, alegando que llevó a cabo una 
conspiración de gran alcance para inten-
tar anular las elecciones de 2020.

Las siglas en inglés RICO se refieren 
a Ley de Organizaciones Corruptas e 
Influenciadas por Asociaciones Ilícitas, 
adoptada en 1970 para perseguir a los 
sindicatos. Permite procesar “delitos” 
no relacionados como una conspiración 
de extorsión. El gobierno emplea dichas 
leyes para intervenir en los sindicatos y 
restringir el derecho de sus miembros a 
elegir a los dirigentes de su preferencia. 
Y conllevan sentencias severas.

El verdadero objetivo de la impug-
nación, que incluye a 19 conspiradores 
nombrados por 41 cargos, es expulsar a 
Trump de la política en 2024 y mostrar 
a cualquiera que esté de acuerdo políti-
camente con él que ellos también pue-

POR viviAn SAhnER
Dos días después de que Shamony 

Gibson, en Brooklyn, Nueva York, re-
gresara a casa del hospital con su bebé 
en septiembre de 2019, ella comenzó a 
tener dolor en el pecho y dificultad para 
respirar. Su pareja, Omari Maynard, le 
dijo al Wall Street Journal que los dos 
llamaron al hospital varias veces y les 
dijeron que quizás se estaba moviendo 
demasiado y que necesitaba descansar.

Dos semanas después, Gibson colap-
só y sufrió un paro cardíaco. Se murió el 
día siguiente a causa de un coágulo de 
sangre en el pulmón, una afección trata-
ble si se detecta a tiempo.

La atención médica para los trabaja-
dores es una de las cosas que son objeto 
de ataques por los patrones cuando estos 
tratan de pasar la carga de su crisis eco-

nómica a nuestras espaldas, haciéndola 
menos asequibles. A medida que los 
trabajadores de la salud en los hospita-
les son llevados al límite por la falta de 
personal, las muertes causadas por la ca-
rencia de atención médica adecuada se 
están volviendo más comunes.

El número de madres muertas duran-
te el año posterior al embarazo se dupli-
có entre 1999 y 2019, a pesar de que la 
tasa de natalidad disminuyó durante ese 
periodo. En 2021, más de 1,200 mujeres 
murieron durante el embarazo o poco 
después de dar a luz, la cifra más alta 
desde 1965.

Las muertes relacionadas a la mater-
nidad son más altas en Estados Unidos 
que en cualquier otro país capitalista de-
sarrollado. A pesar de que los africano 

Historia de revolución en Granada 
marca festival en Brooklyn, NY
POR SEth GALinSky

“Fui parte de la revolución y es im-
portante acordarse”, dijo Angela Gabriel 
a Willie Cotton, un miembro del Partido 
Socialista de los Trabajadores que estaba 
atendiendo el stand de la editorial Path-
finder en el Festival del Día de Granada 
en Brooklyn el 20 de agosto. Gabriel se 
refería a la revolución de 1979-83 lidera-
da por Maurice Bishop en Granada, una 

pequeña isla caribeña de habla inglesa, 
que llevó al poder a un gobierno de tra-
bajadores y agricultores.

El gobierno revolucionario puso en 
marcha una reforma agraria, organizó 
en sindicatos al 90% de los trabajadores, 
involucró al pueblo trabajador en decidir 
los asuntos del país, estableció la aten-
ción médica y dental gratuita, organizó 

Militante/Sara Lobman

Steve Clark, dirigente del PST, muestra Maurice Bishop Speaks a participante en Festival del 
Día de Granada, 20 de agosto. Bishop fue dirigente de la Revolución Granadina de 1979-83. 
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POR iLOnA GERSh
CHICAGO — Con un voto del 97% 

los miembros del sindicato automo-
triz UAW decidieron salir en huelga 
si sus demandas no son cumplidas por 
los patrones de “Los Tres Grandes”: 
Ford, General Motors y Stellantis. El 
sindicato representa a 150 mil obreros 
en estas plantas y su contrato expira el 
14 de septiembre.

El UAW exige el fin de los sistemas 
de doble escala de salarios, un au-
mento salarial del 40% por hora y el 
restablecimiento de las cláusulas en el 
convenio para ajustes por el costo de 
vida (COLA por sus siglas en inglés) 
debido a la inflación. Esta clausula 
fue eliminada en 2009 cuando los 
patrones exigieron concesiones como 
parte del acuerdo para que el gobierno 
los rescatara de la quiebra. 

Los trabajadores también están exi-

POR SEth GALinSky
La reciente visita del presidente cu-

bano Miguel Díaz-Canel a Angola, Mo-
zambique, Namibia y Sudáfrica resaltó 
la solidaridad de la Revolución Cubana 
así como su participación en la lucha 
contra el dominio colonial y la explota-
ción imperialista de África. 

Carolina Cerqueira, presidenta de 
la Asamblea Nacional de Angola, 
dio el mensaje de bienvenida al pre-
sidente cubano en una sesión especial 
en Luanda el 21 de agosto. El apoyo 
incondicional del pueblo cubano fue 
decisivo para lograr la independencia 
de Angola de Portugal y para su con-
solidación, dijo Cerqueira. 

“Los hermanos cubanos atravesaron 
el océano para apoyar a los pueblos afri-
canos en su lucha”, dijo ella. “Las tropas 
cubanas fueron un pilar fundamental 
para la independencia de Angola, Nami-
bia, y para el fin del régimen racista del 
apartheid en Sudáfrica”. 

Ella se refería al papel que jugaron 
375 mil combatientes internacionalistas 
cubanos y 50 mil trabajadores de la sa-
lud, educación, construcción y de otras 
ramas de 1975 a 1991 en la defensa de 

Obreros de autos del UAW 
se preparan para huelga 
97% votan a favor de autorizar una huelga

AP Photo/Mike Householder

Miembros del sindicato automotriz UAW practican línea de piquetes cerca de planta de  
Stellantis en Detroit, 23 de agosto. Exigen aumento salarial, fin a escalas salariales.

giendo el restablecimiento de los be-
neficios médicos para los jubilados y 
una pensión para todos los trabajado-
res, la cual también fue eliminada en 
2009, así como un aumento para los 
jubilados. los Tres Grandes han cerra-
do 65 plantas en los últimos 20 años, 
reduciendo drásticamente la fuerza 
laboral. El sindicato exige el derecho 
de salir en huelga contra los cierres 
de plantas, y programas de protección 
para las familias para garantizar que 
los patrones sigan pagando a los tra-
bajadores despedidos cuando se cie-
rra una planta.

El UAW también exige más tiempo 
libre remunerado. “Nuestros miem-
bros trabajan 60, 70 e incluso 80 ho-
ras a la semana solo para subsistir”, 
dice el sindicato. “Eso no es vivir. Es 
apenas sobrevivir y tiene que parar”.



11            El Militante   11 de septiembre de 2023

Viene de la portada

Ataque a libre expresión
den ser victimizados. Al igual que las 
otras tres acusaciones contra Trump, 
en Nueva York, Washington y Florida, 
los cargos en Georgia ponen a un lado 
las protecciones constitucionales a la 
libertad de expresión y asociación po-
lítica para lograr los fines políticos de 
los demócratas.

A diferencia de los otros tres casos, 
los cargos más recientes serán proce-
sados en un tribunal estatal. Si Willis 
prevalece y Trump es declarado cul-
pable, Trump no podría perdonarse a 
sí mismo, si saliera victorioso en las 
elecciones, dejándolo tras las rejas en 
Georgia durante años.

Los demócratas, los republicanos 
‘Nunca Trump’ y la izquierda de cla-
se media están decididos a silenciar al 
principal candidato republicano. La acu-
sación en Georgia se basa abrumadora-
mente en declaraciones que hicieron 
Trump y sus partidarios. Willis afirma 
que Trump comenzó una conspiración 
un día después de las elecciones de 2020 
al pronunciar un discurso en el que dijo 
que había ganado. Dice que los tweets 
de Trump en los que hacía las mismas 
afirmaciones fueron “un acto abierto en 
aras de la conspiración”. Y que las solici-
tudes de la campaña de Trump para que 
los legisladores de Georgia enviaran al 
colegio electoral a electores comprome-
tidos con Trump constituyen un delito. 

También acusa a Trump de solicitud 
de violación de juramento a un funcio-
nario público, basándose en lo que dijo 
en una llamada telefónica muy publici-
tada al secretario de estado de Georgia, 
Brad Raffensperger: “Todo lo que quie-
ro hacer es esto. Solo quiero encontrar 
11,780 votos, que es uno más de los que 
tenemos. Porque ganamos el estado”. 
Pero el cabildeo de funcionarios estata-
les y legisladores para que cambien de 
opinión no es un delito. Es libertad de 
expresión.

Las elecciones de 2020 están lejos de 
ser la primera vez que los resultados han 
sido fuertemente cuestionados. El profe-
sor de derecho de Harvard, Alan Ders-
howitz, denunció la acusación y dijo que 
lo que hizo Trump fue “muy similar” a 
lo que hicieron Dershowitz y los demó-
cratas al desafiar la derrota de Al Gore 
ante George W. Bush en el 2000.

“Cuestionamos las elecciones e 
hicimos muchas de las cosas que se 
están haciendo hoy, y la gente nos elo-
gió”, dijo. “Ahora lo están convirtien-
do en un delito”.

Convertir las impugnaciones a re-

sultados electorales en un delito penal 
y atacar la libertad de expresión es un 
grave peligro para el pueblo trabajador.

Toda elección bajo el capitalismo está 
manipulada para beneficiar a los prin-
cipales partidos capitalistas, el Partido 
Demócrata y el Republicano, y en con-
tra de partidos obreros como el Partido 
Socialista de los Trabajadores. En la ma-
yoría de los estados se emplean enormes 
requisitos de firmas para poder aparecer 
en la boleta electoral y así excluyen a 
una voz obrera. El poder denunciar el 
fraude electoral es un derecho constitu-
cionalmente protegido. 

Ley RICO dirigida a clase obrera
La ley RICO de Georgia es incluso de 

más alcance que el estatuto federal. No 
requiere que los fiscales demuestren que 
debajo de esto había una organización 
delictiva, solo que se llevaron a cabo va-
rios actos ilegales para lograr un objeti-
vo único. Está diseñada para enfrentar a 
los testigos entre sí y obligarlos a confe-
sar mediante acuerdos de culpabilidad. 
Willis se jacta de ser una experta en 
conseguir condenas bajo la ley RICO. 

Los fiscales y los patrones han uti-
lizado las leyes RICO durante años 
contra los sindicatos.

En un esfuerzo por romper una 
huelga de tres años del sindicato de 
trabajadores del acero USW en Titan 
Tire en Des Moines, Iowa, en 2000, 
los patrones utilizaron la ley RICO 
para demandar a unos 90 miembros 
del Local 164 del USW. La compañía 
afirmó que los trabajadores en huelga 
“pusieron en marcha una conspira-
ción masiva para extorsionar dinero” 
y conspiraron para “recibir ingresos 
de actividades de extorsión”, es decir, 
ganar salarios más altos. El sindica-
to ganó y la demanda antisindical fue 
desestimada en 2006.

Joseph Dougherty, funcionario del 
Local 401 del sindicato de trabajadores 
del hierro, fue sentenciado a 19 años de 
cárcel en 2015, bajo las leyes federales 
RICO en Filadelfia. El fiscal alegó que 
Dougherty utilizó la intimidación para 
obligar a contratistas que empleaban 
a trabajadores no sindicalizados a que 
contrataran a sindicalistas. Antes de su 
juicio, otros 11 funcionarios y miem-
bros del sindicato fueron intimidados 
para que se declararan culpables de 
cargos similares. El Militante denunció 
ese caso amañado.

Prisa para juicio viola derechos
Los cuatro fiscales que intentan en-

carcelar a Trump están presionando para 
que se realicen juicios rápidos a princi-
pios de la campaña electoral de 2024. 

Rusos en Nueva York y Moscú denuncian guerra de Putin

Fotos del Militante/Roy Landersen

NUEVA YORK — “¡Alto a Putin! ¡Alto a la guerra!” “¡Estamos con Ucra-
nia!” y “¡Libertad a Navalny! ¡Libertad a los presos políticos! ¡Libertad para 
Rusia!”, corearon aquí el 20 de agosto más de 300 manifestantes, principal-
mente inmigrantes rusos recién llegados. La protesta fue organizada por par-
tidarios de Alexei Navalny, un oponente burgués liberal del presidente ruso 
Vladímir Putin, quien está encarcelado bajo cargos amañados. 

Se celebraron acciones similares en otros países. Algunas personas fueron 
arrestadas por realizar protestas individuales en San Petersburgo y Moscú, 
mientras que otros salieron a la calle en Samara en el sur de Rusia, y en 
Makhachkalá, capital de Daguestán.

En un nuevo juicio en Moscú el 4 de agosto extendieron la sentencia 
de Navalny por 19 años.

Una mujer explicó en el acto en Nueva York que las invasiones de 
Moscú en su “exterior cercano” comenzaron mucho antes de Ucrania, 
con la intervención de Moldavia en 1992, las guerras de Chechenia de 
1994 y 1999 y la incursión en Georgia en 2008.

Anastasia, una joven miembro de Libertad para Navalny dijo que su 
primera protesta fue en Moscú —tras el mortífero ataque con misiles 
rusos contra unas torres residenciales en Dniéper, Ucrania, el 28 de ju-
lio— en la que fue detenida. “Los ucranianos son nuestros hermanos, no 
nuestros enemigos”, afirmó. A pesar de la represión de Putin, “mucha 
gente está en contra de la guerra”.

El 19 de agosto, un cohete ruso devastó un teatro en Chernihiv, en el norte 
de Ucrania, matando a siete personas e hiriendo a 144. Después del ataque, 
reaparecieron flores en Moscú en el monumento a Lesya Ukrainka, una poeta 
y escritora ucraniana de principios del siglo XX. La estatua ha sido utilizada 
por opositores de la guerra de Putin como un memorial improvisado para las 
víctimas civiles ucranianas.

—ROY LANDERSEN

Willis quiere que el juicio en Georgia 
comience el 4 de marzo.

Jack Smith, fiscal especial del Depar-
tamento de Justicia del presidente Jose-
ph Biden, exige que el juicio federal de 
Trump acusado de intentar anular una 
elección comience el 2 de enero.

Los demócratas, el FBI y los magna-
tes liberales de los medios se han cen-
trado en derrocar a Trump durante más 
de siete años. Los demócratas coreogra-
fiaron un juicio espectáculo de un mes 
de duración contra Trump durante las 
audiencias del Congreso sobre el 6 de 
enero del año pasado, un antecesor de 
las acusaciones de hoy.

Los demócratas han utilizado vastos 
recursos del Congreso para interrogar a 

testigos y preparar un caso, pero ahora 
insisten en que los acusados solo tengan 
cinco meses para preparar su defensa.

La sexta enmienda de la Constitu-
ción garantiza al acusado el derecho 
a una defensa legal. Eso requiere que 
la defensa tenga el tiempo necesario 
para ver las pruebas y llamar testigos. 
Pero los demócratas están pisoteando 
el debido proceso para garantizar que 
Biden permanezca en la Casa Blanca.

El juez del caso de Georgia ya ha li-
mitado el derecho de Trump a discutir 
la caza de brujas en su contra y a denun-
ciar la falta de pruebas.

Todos los defensores de las libertades 
constitucionales deben exigir que se re-
tiren los cargos contra Trump.

una milicia formada por trabajadores y 
agricultores y tomaron otros pasos que 
elevaron la conciencia, disciplina y con-
fianza de la clase trabajadora.

Bishop, el primer ministro a lo largo 
de la revolución, vinculó el curso pro-
letario de Granada con la revolución 
socialista en Cuba. Dijo en un evento 
del Primero de Mayo en La Habana 
en 1980: “En Granada reconocimos, 
al igual que lo reconocen los imperia-
listas, que sin la Revolución Cubana 
de 1959 no hubiera habido una Revo-
lución Granadina”.

El 19 de octubre de 1983 Bishop y 
otros cinco dirigentes centrales del 
gobierno revolucionario fueron asesi-

nados por una facción secreta estali-
nista de oficiales del ejército, gobierno 
y partido organizada por el vicepri-
mer ministro Bernard Coard. El golpe 
de la camarilla de Coard destruyó la 
revolución. Washington aprovechó la 
oportunidad para invadir y ocupar la 
isla una semana después.

“Éramos muy jóvenes y aún no sabe-
mos qué es lo que pasó”, dijo Gabriel. 
Compró dos ejemplares de la revista 
New International no. 6 con el artículo 
“El segundo asesinato de Maurice Bis-
hop” del dirigente del PST Steve Clark 
para compartir con otros. “Quiero po-
der explicárselo a la gente”. El artículo 
de Clark explica las raíces del golpe y el 
legado vivo de la revolución.

Los participantes del Día de Grana-
da compraron 19 ejemplares de New 
International no. 6 y 14 de Maurice 
Bishop Speaks (Habla Maurice Bis-
hop), que contiene 27 de sus discursos 
y entrevistas.

A medida que se profundiza la crisis 
capitalista mundial, más trabajadores es-
tán buscando un camino hacia adelante. 
Se vendió más de 700 dólares en litera-
tura en el stand de Pathfinder, entre ellos 
siete suscripciones al Militante, y varios 
ejemplares de Ya superamos el punto 
más bajo de la resistencia del pueblo 
trabajador: El Partido Socialista de los 
Trabajadores mira hacia adelante; La 
cuestión judía: una interpretación mar-
xista; y Habla Thomas Sankara.

Historia de Revolución Granadina marca festival
Viene de la portada
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americanos son sólo el 14 por ciento de 
la población total, el 30 por ciento de las 
muertes asociadas a la maternidad ocu-
rren entre mujeres negras.

Estas muertes han contribuido a la 
caída de la esperanza de vida en Estados 
Unidos a 76 años, la más baja en más de 
un cuarto de siglo.

Para reducir costos, en los últimos 
cinco años, los administradores de 
300 hospitales, muchos de ellos en 
zonas rurales, han cerrado las salas 
de maternidad. Más de 5.6 millones 
de mujeres en Estados Unidos viven 
en condados sin acceso o acceso limi-
tado a cuidado de maternidad.

 “Simplemente, la atención de la ma-
ternidad no es una prioridad en nuestro 
sistema de salud”, dijo la presidenta de 
March of Dimes, Elizabeth Cherot, en 
un informe sobre “Los desiertos en el 
cuidado de maternidad”.

La decisión despiadada de priorizar 
las ganancias, junto con la cruel indi-
ferencia de los patrones hacia la vida y 
la integridad física de los trabajadores 
y sus familias, hicieron que esto fuera 
inevitable.

En abril, con el fin de algunos de los 
programas federales especiales para la 
pandemia, las autoridades estatales tan-
to demócratas como republicanas co-
menzaron a descalificar a 15 millones de 
personas, individuos y familias de bajos 
ingresos, de los beneficios de Medicaid 
o del Programa de Seguro Médico para 
Niños. Medicaid paga el 41% de los cos-
tos de nacimientos y es la mayor asegu-
radora para niños.

Más de un millón de personas, 

incluidos muchos niños, ya han per-
dido su cobertura, a pesar de seguir 
siendo elegibles, simplemente por-
que nunca fueron informados sobre 
los cambios de política.

Estos ataques van de la mano con la 
imposición de jornadas de trabajo más 
largas e intensas, y condiciones labora-
les y de vida más peligrosas; así como 
los altos costos del cuidado infantil. 
Cada vez hay menos disponibilidad de 
empleos estables con salarios suficien-
tes para que los jóvenes puedan formar 
o mantener una familia. La desintegra-
ción de la familia, antes vista como una 
“aflicción africano americana”, ahora se 
ve entre todos los trabajadores. 

Las luchas por convenios sindicales y 
cuestiones sociales más amplias lidera-
das por los sindicatos son las que pueden 
comenzar a prevenir este desastre. Mi-
llones de trabajadores necesitan aumen-
tos salariales y horarios y condiciones 
que permitan tener una vida familiar.

Miles de trabajadores —desde los 
de hoteles en huelga en Los Angeles 
hasta los de International Flavors and 
Fragrances en Memphis, Tennessee, y 
las enfermeras en Nueva Jersey— han 
comenzado a luchar a través de sus sin-
dicatos en torno a estas cuestiones.

“Estos luchadores sindicales mere-
cen nuestro apoyo”, dijo al Militante 
Sara Lobman, candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores al Con-
cejo Municipal de Nueva York. “A 
partir de estas batallas, nuestros sin-
dicatos pueden fortalecerse y asumir 
el liderazgo necesario para promover 
los intereses de todos los explotados y 
oprimidos por el capital”.
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El sindicato ha comenzado a or-
ganizar “piquetes de práctica” para 
demostrar su determinación de lu-
char. Esta táctica fue iniciada por los 
Teamsters en la UPS, que realizaron 
piquetes y manifestaciones en todo el 
país en su lucha por un contrato.

Cientos de personas se unieron a 
los actos sindicales en Louisville, 
Kentucky, y Detroit del 23 al 25 de 
agosto. Los trabajadores corearon: 
“¡Igual trabajo por igual salario. To-
dos las escalas deben desaparecer!”

Andrea Harris, de 42 años, técnica 
en la planta de Stellantis Mack, dijo 
al Detroit Free Press en el piquete 
que estaba protestando “por mejores 
salarios para mi familia”. Describió 
el ritmo agotador en la cadena de 
montaje que le lesionó las piernas y 
tuvo que ser hospitalizada. “Estamos 
listos para ir a la huelga. Estamos 
cansados”, dijo.

Miembros del Partido Socialista de 
los Trabajadores fueron a la planta de 
la Ford en Chicago para hablar con 
los trabajadores sobre estos temas. 
“Nos tratan como basura”, dijo Dar-
nel Dixon, quien comenzó a trabajar 
ahí hace dos meses. “Hoy, por ejem-
plo, nos enviaron a casa temprano”, lo 
cual reduce el pago. No les garantizan 

ocho horas de trabajo cuando inician 
su jornada. Dijo que el salario inicial 
es de 16.67 dólares la hora, poco más 
del salario mínimo en Chicago.

Otro obrero que lleva trabajando 
allí dos años dijo que gana un poco 
más de 19 dólares. Uno con 13 años 
en la planta dijo que recibe 32 dóla-
res la hora. “Así que la demanda de 
poner fin al sistema de doble escala 
es importante”, dijo Naomi Craine, 
trabajadora ferroviaria y candidata 
del Partido Socialista de los Traba-
jadores al Congreso por el Distrito 4 
de Illinois.

“Un sindicato dividido no sobrevi-
virá. No podemos tener todas estas 
clases de trabajadores dentro del mis-
mo centro laboral haciendo el mismo 
trabajo”, dijo Shawn Fain, presidente 
del UAW, a los piquetes en la planta 
de la Ford en Louisville.

Díaz-Canel en África
Viene de la portada
Angola contra repetidas invasiones por 
el régimen del apartheid sudafricano. 

En su discurso a la Asamblea Nacio-
nal Díaz-Canel citó a Fidel Castro quien 
dijo en 1988, “Que ser internacionalista 
es saldar nuestra deuda con la humani-
dad, y que quien no sea capaz de luchar 
por otros, no será nunca suficientemente 
capaz de luchar por sí mismo”.

Actualmente hay unos 2,056 inter-
nacionalistas cubanos en el país, entre 
ellos casi 1,200 trabajadores de la salud. 
Seiscientos de ellos están entrenando a 
3,000 angolanos para ser médicos. “An-
gola es el país africano donde tenemos la 
colaboración más diversa y numerosa”, 
dijo el presidente cubano. 

Durante un encuentro el 20 de agos-
to entre Díaz-Canel y los voluntarios 
cubanos en Luanda, el ingeniero de la 
construcción Wilfredo Ferrer tomó la 
palabra. “La colaboración cubana en 
Angola”, dijo, “no se restringe a contra-
tos económicos. No debe verse como 
eso. Nuestra cooperación es sinónimo 
de solidaridad, de hermandad. Así fue 
en la guerra y ahora en la paz”. 

 El Dr. Alejandro Naranjo dijo en el 
encuentro que los voluntarios cubanos 

ayudan a preparar a los ango-
lanos, pero también es un gran 
aprendizaje para los cubanos. 
“Nos permite conocer enferme-
dades raras o ya eliminadas en 
Cuba, pero que los médicos ango-
lanos, por enfrentarse a ellas to-
dos los días las conocen, dominan 
los tratamientos y los aplican de 
forma exitosa”, dijo.

En Sudáfrica unas 800 perso-
nas recibieron a la delegación cu-
bana en el parque Freedom Park 
en Pretoria el 23 de agosto para 
un encuentro de solidaridad con 
representantes del Congreso de 
Sindicatos Sudafricanos, el Con-
greso Nacional Africano, el Par-
tido Comunista Sudafricano y del 
gobierno, así como de la Sociedad 
de Amigos de Cuba y residentes cuba-
nos en el país. 

 El parque, dedicado a la lucha contra 
el apartheid, contiene una pared con los 
nombres de 143 mil personas que pere-
cieron durante la lucha, incluyendo los 
más de 2 mil internacionalistas cubanos 
que cayeron en combate en Angola.

“Cuba denunció desde muy tem-
prano el encarcelamiento de Nelson 

Mandela y sus camaradas, cuando 
los supuestos paladines de la libertad 
y los derechos humanos de hoy los 
catalogaban como terroristas”, dijo 
Díaz-Canel a los presentes. “Es mo-
tivo de enorme satisfacción el haber 
contribuido al fin del apartheid”. 

Tras el derrocamiento del apartheid, 
uno de los primeros viajes de Mandela 
al exterior fue su visita a Cuba, donde 
abrazó a Fidel Castro y habló junto a 
él ante decenas de miles de cubanos en 
una concentración el 26 de julio de 1991 
en Matanzas. El acto era una celebra-
ción del ataque al cuartel Moncada de la 
dictadura de Fulgencio Batista el 26 de 
julio de 1953, que marcó el inicio de la 
Revolución Cubana. 

“El pueblo cubano ocupa un lugar 
especial en el corazón de los pueblos de 
África. Los internacionalistas cubanos 
hicieron una contribución a la indepen-

dencia, la libertad y la justicia en África 
que no tiene paralelo por los principios y 
el desinterés que la caracterizan”. 

Muchos de los oradores en Freedom 
Park exigieron el fin de la guerra econó-
mica de Washington contra Cuba y que 
se saque a Cuba de la lista de “estados 
patrocinadores del terrorismo” y el re-
torno a Cuba del territorio militarmente 
ocupado de Guantánamo. 

Durante su visita a Sudáfrica, Díaz-
Canel también asistió y habló en la cum-
bre del BRICS en Pretoria.

Partido Comunista de Sudáfrica

Acto en Freedom Park en Pretoria, Sudáfrica, agosto 23, donde habló el presidente cubano 
Miguel Díaz-Canel, celebró aporte de Revolución Cubana a lucha contra el apartheid.

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar     
suscripciones de bajo costo a traba-

jadores tras las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro 
a nombre del Militant a 306 W. 37th 

St., 13th Floor, New York, NY 10018 y 
anote que es para el fondo para presos.
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